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íicil cobro.-Correaponsales en París, A. Litrette rae Oaaroaniü 
61; y J. JoDes, Faaboar)(-Müutmartre. 31. 

fiHÜTlIiO JQSTO 
La osadía de tos rebeldes íllipl-

nos rta*!l¡Hó' (̂ aáliî lufa como mere
cía 

;y^adoAgi)ina9tt|)orsiislriuii 
fos wJÜJLisla de I^^^ny donde le
van l^SSl^al país én itnasii y po-
niMidó m,\o á loj^'deS^Hcamenlos 
l<^^í.reducirlos poi- .fiambre, se 
avenlufá i emprwB inayores y 
IripiílaÁüo Ifnos buqilíis de ios que 
se ^pbií i^ . por proíedimietilos 
pirÁÍfí<i»r <l*spacl»¿ g ^ i e s para 
que sé íueiftii ftpoUeraado, por 
conquisla, del ;archipiélago vi-
SÜVO. 

lia prueba no le Im resillado 
bien, porque DOjBS_ lo roisaio ga
nar luertés por sorpresa ni pobla-

ciotite fY"!'M^fi^C|''^o ocurrió 
c'onMfiM'TmViWarqn* en lo mas 
recio de un combate se sublevó 
coalrawisiefesel balalhjn indige 

^ naque lo defendía. '• 
ElpiMer naral de la llamada 

>-mpil^ioá filipina ha sido íugací-
sfíno: ha durado 1̂ tiempo preci
so para hacer la travesía de Ma
nila á lio lio, pues apenas llegada 
lu,escuadrilla Ue >\^iui)aldo a las 
islas doo^e remide el GapijLán ge
neral del Arelitpitílajaro, déslacú-
sp la fscuadrilla «apañóla, que vi 
iHJlalMtr.U írosla y oeirando con 
«lia a i-añona803 ta destruyó lo-
lalrnenle causando multitud de ba

jas en las conlrarias tripulacio-
.nos. 
'. La lección Im sido ruda para 

!ps enemigos de fuera y servirA de 
enscüanza: saludable a los de dep.-
lio; pues si creían lo» iloanos que 
lastlesiliciías de KspMfia, cospclia 
das A manos I'enas en Cuba, Pueb
lo Ilico y MiST'il'n, habían ilixúo al 
traste con laent .eza de nuestros 
marinos, han aprendido A su costa 

'(•ijau encapados eiílabau, . 
Los que no Itepi^s u{u*eDdido 

nada con ese combale que nos ha 
sido favorable somos nosotros. Y, 

sin embargo, su i*estdtado nos en
seña una vez mAs lo que siempre 
debimos tener presente: que A 
fuerzas ignáles eslarA la victoria 
de parte del mas hábil y nue a 
fuer/as distintas se pondrA del lado 
del (lue tenga buques mejores y 
más fuertes aunque su número sea 
menoi*. 

Lástima que no supiéramos eso, 
que es lan elemental, cuando la 
esi-uadrayanki espiaba desde Hong-
Kong el momento de caer sobre 
Manila, para hacer con nuestra 
escuadra lo que la escuadrilla de 
cañoneros de lio lio ha hecho con 
¡os barcos de Aguinaldo. Lástima, 
sí, porque ya que las littpropia-
mente llamadas escua(has espa
ñolas se han movido empujada,» 
pói' la opinión, sejgún conQesa m ^ 
de un consejero responsable, no 
hubiera idp 4,Quba la QSQiíadi'a 
de Cervera« porque la oitioióa 1N 
hui>iese empujado haoto el mar de 
la China; si así tmbleso istic«dido 
no lamentaríamos la pt^rdida de 
nuestros barcos ni estaría 'solH'e 
el tapete el problema flhpioo. Si 
mAs cui ladosos de lo que tenía
mos que guardar jiubléramps sa
bido ¡lo q|ütó debiamop Mb»r, l>e-
wey no hubiera lomado la bahía 
de Manila, ni se hubiera apodera
do de (iavite, ni cayera en su po
der Manila ni se decidiera Agui
naldo á probar nueva fortuna. 

I Ija victoria naval de Ilo-Ilo vie 
I ne larde. Realizada hace cuatro 
1 meses hubiera producido en Es-

j-fmlttr nn •estaUtTlff tfg entTfStaSmo. 
I i^leaJi^a^lpt'a no ha COI^QIOVÍ-

¡IUQ Álii ^ i a i é o pfccique fldf con-
! Lt ;l)uye a remediar nuestras desdi

chas, t • > 

Sin embargo, tiene importan
cia ese combate, porque sus admi-
ral)les resultados han de contri
buir A modificar la actitud de in
solente o^cfjfe en que se eocont/'a-

(i rwiÍÜQBd®IAdes: áa^ afútópia*«o 
! visayo. 

M I S NÜIIIIHLES 
Tercer sfti» de dibralUr 

Í3 de Septiembre de 1789, 
MAs de tres «Ho* bacia que CspaHa é 

IiiKlaterra habifU) roto las hostilidades. 
Qibraltar, el^^ozodel territorio Mpaflol 

qae el abandono de QDOI y la insaciable 
rapacidad de otrgs habla robado A quie
nes In natara)<Bza,bi90 sus daoAos, se 
hallaba bloqueado.por loa espa|U>l«t éft-
8i desde la declamación de (guerra, sin 
que ni un mp.tipê to c«^araa en sn enipe-
Do, no obstj^nte la dfirr9tf( qoo siifVió la 
escuadra d l̂ aliuirAn^ D, Juan ip LAn« 
gara en líéQ n̂ axaaa del cabo 4e San 
Vicenie, y ênef: (i«e jlpateoer un fuerte 
ejército en ]a^ Ualearef, p«ra r̂ soobrar 
los puntos q^e hablan caldo M> poder de 
los ingleses. 

guando la (^^qjaista de Menorca fue 
un hachó, las tropas y buques qno reco
braron á Ma|i{&^ fueron destinadas u\ 
bloqneo de Oibraltar, y enu>n9es el si
tio touiÓ verdadera importapeia porque 
lásfaeraas de mar y t|err» que A él 
üoncui-rtan eran i ^ y aameroaas. 

Deípués de haberse visto cuan Inúti
les eran las distintas baterías y otras 
obras que se oonetrAyeron para apagar 
ó debilltHr los fuegos do la plaza, «I du* 
que de Crillón A quieq se 1̂  habla con* 
fi-rido el mando de loa 40000 soldados 
franceses y espafioles que se reunieron 
én el campo de San Boque, reoabó de 
los principales jefes proyectos para 
echar de ana vez del disputado peBón 
A los sagaces introaos. 

Notabilísimos fueron el del intrApldo 
marino D. Antodio parceló, el del conde 
de Aranda, el del almirante francés 
conde de Estaing y el del ingeniero ge
neral D. Silvestre Albarco; pero por 
considerarse más realizable y de mAs 
saguro éxito o! del ingeniero francés 
Mr. D'Arzón, que cunsistia en el ataque 
A la plaza por raeclio de baterías flotan
tes (le su invención, fueron desechados 
aquéllos y puesto en prActica éste. 

Se construyeron diez baterías dotan
tes que no eran mAs que grandes bar
cazas Insumergibles de madera, y pro
tegidas con planchas de hierro y sacos 
de lona enoi^jonados entre corcho. Si 
guiendo el pian del mencionado Mr. 
ü'Arzón el 13 da Septiembre de 178*i 

partieron de I'a<nte Mayorgn las bar-
cazis, y A las diez de la raaftnna A unas 
140 tocsas de la plnaa. entre el baluar
te n-al y «I muelle viejo, rompieron el 
fuego segnidamente los 2'¿0 caftones que 
llevaban é igualmente los 10:1 de las 
baterías de tierra, arrojando por lo 
tanto sobre Gibraltar ana verdadera 
lluvia d e bombas y balas de todos los 
géneros 

Las baterías del peBón contestaron al 
fuego con igual tenacidad, trabAndose 
nn combate horrible, mas por lo es
truendoso (dfcese que el cafioneo se oyó 
A muchas leguas y que el peAón retem
blaba como si su enorme mole fuera A 
rodar por tierra) que por las victimas 
que cauíi) en un principio. 

Todo el día duró Ik lacha, sin qae la 
victoria pare -.lera Inclinarse A ninguna 
de las dos partes, si bien se vid que la 
fortuna no favorecía A los espaftolos, 
porque el fuerte viento qae reinaba no 
permitió A su eaonadra tomar parteen 
la contienda. Cnatido cerró la noche el 
eombate tottid otro giro, pae« los ingle
ses odnslguterdn liitiendlar con balas 
roias las barcata*, dando con esto moti
vo A actos do sA'bllme arrojo. 

El combate selaterrampló, y tanto el 
ejército aliado ooitUo los Ingleses se de
dicaron A ntííiht loa SOOÜ hóknbrés qae 
tripulaban las baterías, en medió de la 
oscuridad de Ta noche. 

Esta fue la ültfma empresa formal 
q«e fispaBa ha fMlltado para acabar 
coa lo que para ella os padrón de ijftno-
minia. 

Nuestras pérdidas ascendieron A mAs 
de mil muertos, gran numero de heri
dos, quinientos prisioneros, y ademAs 
perdimos también In artillería y muni
ciones de las barcazas. 

tu sitio ó blo<iaej continaó, aunque 
flc^amente, hasta qno ftie Armada la paz 
de VersHiies en Septiembre de 178S. 

MARSK RODRIGO 

(Prohibida la reproducción.) 

SIN DOTE 
(De CUorg« Ohaet)» 

— o-— 
En las reaniones del general, eaando 

ella entraba en el salón, sonriente, fres» 
ea, con sos lindos hombros desnodos. 

un marmullo de admiración .o levan
taba del grapo do los oflciales rtanidos 
en los quicios de las puertas. 

OetrAs de ella, su madre, majestuosa 
con su graa MU>tt« algo UMoativa da 
mojer provinciana, saoadia «as tirabn-
zones de cabellos blaneos con aire or
gulloso, que parcclft decir: «iBs mi 
hija!» 

Y delgada, apacible, modeato, sa pa
dre, coronel del regimiento núm. V¿i^, 
la« segnia cuidando de no pisarían las 
largas colas üe loa vestidos. 

Apenas se sentaban, un pelotón de 
oíloiales, lo mi^r y mAs esoogido de la 
guarniolón de Versallea, «ntb«lado« ett 
•os uniformes nuevos y resplaodwien-
tes, con sus bigote* rubios ó negaos, y 
ojos sonadores ó atrevidos, se laasaban 
al asalto del carnet de baile. 

Y A la ularldad dorada da las araAis, 
al son de los instraraentq* poníase la jo
ven A bailar, ligera y graciosa, llevada 
en los brazos de aquellos Jóvenes empr* 
nados en agradarla. 

Pi.rn ellos, sas deseos tran órdenes, 
y sns oaprMiof leyes. 

¡La htfa del coronel! En la ̂ pooa A 
qae se refiere el cuadro, era saflolente 
aa elogio dicho con hegligenoia por 
ella: 

—¡Ahí el teníento t^lanp es an joven 
encantador y que valsa muy bien—pa* 
ra deoldir de toda una carrera. No es, 
paes, extraBo que lee hloiera andar co
mo en las maniobrad, oon •« tonito d*̂  
mando pioarcseo y ooquetóti. 

Aei habla llegado A los 33 allos, licn 
do alegremente, reoorriendo tVanoia al 
asar de las guarniciones, Abandera des
plegada y clarín sonante, oon ona exis
tencia nn poco nómada. 
' Su madre empezaba A manifestar ifli-
paeienola: hubiera querido ya verla ca
sada. * 

Pero, entre ella y los pretendientes, 
una barrera terrible se interponía, e n 
la cual estaban escritas estas palabras 
decisivas: ¡Sin dote! Y los oficiales bro-

¡ meaban, reían, bailaban, pero no pare< 
¡ cían pensar en casarse. 
< Agradar A la hija del coronel p ar^ 

obtener buenas notas, ¡majr bien! pero 
llegar hasta el matrimonio, ya era otr a * 
canción, y ninguno parecía dispuesto A 
estadiarla; ningano de aquellos que hu
bieran sido favorjtblemsnte acogidos. 
Pero hacia nn nho poco mAs ó men o s 
que la Joven tenia un enamorado ti mi 
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— ¿tstA en Madrid? 
— Si ieflora: en Madrid «slal.n A 1 ci n.iios Imce 

«Ignnos días; 
fja princesáf BBCÓ su libro dr ino moiins y tscribió 

«n él algnQflSlineas. 
' --DeaidnM', Continuóla princesa, y perdonadme 
al oe moltíse» flu«n«lo estáis enflurmo y üeiio de dolor 
-por la ^ran •pérdida qtie habéis sttfrido: el ftsanto 
M taúy^révtft ¿cómo os ha ¥enh]o A las matfos este 

> H e g o f • • . ' : • • • - - . - • -

—gOniirde eHa«? 
—El mas reéiente; el qae debía traer sin duda 

alguna ê l gtrardian de eapnehinos. 
—Deber» deboonflar de fray Jcfé de Tordeh¿ 
metfi'' 

• **̂  Hw ve09''ttntCnO • 
'i^J'BttiÉ^is^rUf, «éflora, lo sAbettf demasiado, el 

«gpadeerfttiettte tío' se cotióce. 
. ^ M » 1 « W e . = ' < • . • • • • 

^^Rabeh eafa«<)̂  desterrada. 
t -u-fero hoy vWltb om oikM ptéér que nunca, 
'---̂ Bin em^aflfó, yo «o sé hasta qué punto poedc 

eelar edmpróMkídOel pad^é UruaVdlan.- tropecé con 
él A «Ignoáé fé($tiAS de a îtti, cdudfo iba httyendo, 
buscando ttft'iVifoglo seguro desd» dónde avísa^i^So 
que m '^ acontecía, extraBé ol enooiMftij^eliviinr 

clio de carboneros, y el padre José tuvo la impru
dencia de decirme que habla ido A auxiliar en ana 
últimos momentos al mar^oéa de Castrovi^o, de 
quien sabia yo estaba desterrado do la corte por ha-
berso hecho sospechoso detralcfón; y como la con
ducta de fray José de tordehomos,, durají^ este 
último aAo, ha sido taqi ambigoa qae ha llegado A 
ser sospochosa, caan^p venia oon él, por él ampara
do, encubierto ofm el hAbitQ de ano de sos legos, 
sospechando qae deblí^ llevar consigo algan doea-
liento importante, le obligaé A entregArmelo., y me 
dló ese pliego: después le be prometido que nada 
déestoosdiria: dMlarariaqtf* de propia voluntad 
me habla entregado ese pliego para que yo oa lo en
tregase, y os saplioo, seflorai que óbrela COOM si yo 
liqbl«ra obrado aegún qneria el gaardiaoj pci o no 
pa<>4o ur desleal oon ros, y os aviao: estad saay 
alerta oon el gaardlan de «apaoblnos: oreo qae se 
coqsplra d« ana t^aoera muy seria oonurA sa na-

—Daré oonofíimle^to si rey de yueatro leal celo 
en servicio sayo, y esta serA la mAiof rasonqae 
justifique vuestro indulto, Bizarro. 

.W'' •ir* 

m. 

Aaa y el emperador Leopoldo, y el principe de Dsr-
•nstad, y tá, oomprenderéis qae no es lo mismo lo-
char con los JAve«es reyes de BspaBa que lachar 
conmigo: Bixarro, este pliego es an motivo mas pa
ra qae el rey se «presare * iiklaltaros; apoderftnduos 
de estos4os :|Magos, babets hecho an insportantisi-
me serriek) A sa aH^estad. 

Xi 

La prieossa doblé y ré*sbl6 aqMHee «os pliegos 
y lee goerée etOdadoeaaMste aa sa SSMK 

Lasffs se volvié Iweia lils»rro> .qae eftÉ»« aúa 
afOf aáo CB sa bsaao, y le di)e: ' 

^ÜMla.srtem, «UleaMe de leqaa • • habéis 
psoissUde; ««kstre a)r«da pwna venfame de dos 
koariwes» i> - ' ^ 

«^¿Wsiisliswlsdlaierc? 
.MiArt«se^e«BMIo«ivia Cteta^QWMéo teaiajento 

,>asl A Aeaeaaa, A raeslrs hija, qK« « M osela so pa
dre, ^ m» |>areeia pooe pa»a ellas; ahora, al gi-

laa pedaao áe peMy; puede <|4-

al|n ro*s>. 

;#-i:'''í^' 
•v. 


